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SUSCRIPCION AL NOTICIARIO TURISTICO 

El precio de suscripción al NOTICIARIO TURISTICO es de pesetas 400. El indicado precio incluye la recepción 

de todos los Noticiarios Turísticos que se editen durante el período de doce meses, a partir de la fecha de suscripción. 

La suscripción da derecho además, gratuitamente, a los Suplementos que se editen en el mismo período. 

Las suscripciones serán efectuadas por las personas o entidades interesadas, mediante giro postal o telegrá­

fico, al Habilitado de la Subsecretaría de Turismo. Ministerio de Información y Turismo, Madrid-16, indicando en 

el texto: «Suscripción al Noticiario Turístico>. 

Debe remitirse, además, una carta al director del Noticiario Turístico, Dirección General de Promoción del Tu­

rismo, Madrid-16, notificando haber enviado dicho giro y especificando con toda claridad nombre y dirección com­

pleta del suscriptor. 

Los alumnos de las Escuelas de Turismo y Hostelería, a los que se les concede bonificación del 50 por 100 en 

su suscripción, deberán acompañar a dicha carta certificado del director del Centro donde se hallan matriculados. 



CARDONA Y MUSEO DE LA SAL 
Cardona, milenaria y tradicional, cuya población la forman 8.049 

habitantes, ocupa el epicentro de la región catalana, a 100 kiló­
metros de Barcelona, a 120 de Andorra y a 160 de Francia. Su 
altura sobre el nivel del Mediterráneo es de 504 metros. La confi­
guraci6n de sus calles, angostas y sombrías, y los viejos pórticos de 
la plaza del Mercado, descubren su origen medieval. Su privile­
giada situación sobre una colina a la derecha del río Cardoner, 
que fertiliza buena parte de la comarca poblada de santuarios y 
monumentos, atrae por sí sola la atenci6n del turista y del visitante 
en general. 
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Distancias desde Barcelona a: 

Mantesa ( vía Collbató o Els Bruchs) . . . . . . . . . . . . . . . . .. 
Suria ...................................... . 
Cardona ................................... . 
Solsona ................... .. 
Basella ................................... . 
Seo de Urgell . .. .. . . . . . . , . . . . . . .. . . . . . . . . .. 
Andorra ...................... ............. . 

RESUMEN HISTÓRICO. 
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70 Kms. 
85 » 

100 » 
125 » 
145 » 
197 » 
207 » 

Numerosos restos prehistóricos atestiguan que la comarca de Car­
dona fue habitada desde remotos tiempos debido a su montaña de 

sal (explotada ya en el Neolítico) y a la situación estratégica de su 
villa para la defensa del valle del Cardoner y la comarca del Ber­
gadá. 

De época romana existen pocos vestigios, pero sus salinas ya son 
citadas por Plinio (c. 78 d. C.) y Aulo Gelio (s. II de C.). Ciudad 
fronteriza, durante la dominación árabe fue destruida varias veces. 
Para atraer a repobladores otorgan cartas puebla Wifredo el Ve­
lloso en 887 y Borrell II en 986, y les eximen de impuestos, exigién­
doles solamente que un día a la semana trabajen en la fortifica­
ción del castillo. De las antiguas murallas, destruidas en 1930, sólo 
quedan el Portal Graells, Torre de los Bruixes, parte del torreón 
del Portal de San Miguel, tramo donde está asentada la Casa Con­
sistorial, el «Baleó del Cardener» y «Torre del Buxti» (Verdugo). 
La mejor época de Cardona fueron los siglos XIII-XVI. Poetas corno 
Guillén de Cervera «Cerverí» o Andrés Febrer alaban el castillo 
y a los de Cardona. Reyes y príncipes, como Jaime II de Mallorca, 
Fernando el Católico o Juan de Austria vivieron temporadas en 
el castillo. Los señores de Cardona influían en toda Cataluña, y 
llegaron a poseer la ciudad de Solsona, 30 villas, 25 castillos, 272 
lugares, más de 2.300 casas y cuatro puertos de mar. Con la deca­
dencia de Cataluña durante los siglos XVII-XVIII, Cardona perdió 
importancia, que en la actualidad está recobrando apoyada en la 
explotación industrial de su montaña de sal, empezada en 1925. 

MONUMENTOS. 

l. Castillo.-El más importante y gigantesco de Cataluña, inven­
cible en todos los asedios. En el siglo m a. C. había allí un poblado 
ibérico, tomado en 194 a. C. por el general romano Marco Porcio 
Catón. Destruido por los árabes, lo reconstruyó en 798 Luis el 
Piadoso, hijo de Carlomagno, y en 887 Wifredo el Velloso, cuya 
carta puebla instituye corno señores de Cardona al Vizconde Er­
memiro y descendientes; en 1375 pasan a Condes y en 1491 a 
Duques. En el siglo XVII se extingue la línea masculina de los Car­
dona. La última Duquesa casa con el Duque de Medinaceli y deja 
de habitar el castillo, que se transforma en fortaleza militar. 

Durante la guerra de Sucesión, Cardona tornó el partido del Ar­
chiduque Carlos de Habsburgo. En 1711 el castillo, asediado por 
las tropas de Felipe V y defendido por el Conde de Eck, pudo su­
frir duros bombardeos y asaltos por algunas brechas hasta la llegada 
del Conde Starhemberg, que hizo levantar el sitio; también resistió 
el de 1713, en cuyo diciembre sólo quedaban fieles al Archiduque, 
Cardona y Barcelona; caída ésta, una de las cláusulas de la rendi­
ción fue la capitulación de aquélla, que en 1714 se entregó sin lucha. 
Durante la francesada, Cardona, gracias a su castillo, no fue ocupada 
por los franceses. 

La fortaleza actual comprende 62.000 metros cuadrados y tres re­
cintos, de los cuales el superior ciñe los nobles edificios del casti­
llo. Torre del homenaje, dependencias señoriales, iglesia de San 
Vicente y edificios religiosos. 

La visita empieza por la puerta del baluarte de San Lorenzo o 
de Isabel II, junto a la cual una cruz hecha con bolas de cañón 
conmemora la heroica defensa durante la guerra de Sucesión. Traspa­
sada la puerta todo es densamente castrense. La segunda puerta te­
nía puente levadizo (orificio de las cadenas). La tercera es de 1813, 
pasada la cual se encuentra la Casamata, única existente hoy, para 
cinco baterías (nótese el grosor del techo). Las murallas de la parte 
residencial son las más antiguas del castillo. 

Por una puerta medieval se entra en un pequeño patio donde está 
la capilla de San Ramón Nonato, descendiente de los Vizcondes de 
Cardona; en ella falleció el santo en 1240, habiendo bajado Jesu­
cristo -según la leyenda- para administrarle el Viático; el reta­
blo es del escultor de Mantesa Pablo Sunyer y el frontal del altar 
tiene las armas de los Cardona. Por un arco ojival muy alto se 
pasa al Patio Ducal (siglo XIII-XIV con pisos y ventanas posteriores), 
alrededor del cual tuvieron su morada los señores de Cardona. Un 
arco de gran amplitud cubre la escalera por la que se subía a la 
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planta noble; a la izquierda, sala con arcos ojivales; en el piso, 
nobles ventanas ajimezadas. 

Enfrente, tras un arco grande y tres pequeños, se pasa al Claus­
tro gótico, emplazado, por la estrechez del terreno, no al lado, sino 
a continuación del templo; debajo está la cisterna del agua de 
lluvia, y a la derecha estaba el palacio del Abad, posteriormente 
transformada en vivienda del gobernador del castillo. 

Preside este conjunto el edificio más importante del castillo, la 
iglesia de San Vicente, la más perfecta del primitivo románico lom­
bardo de Cataluña. En 1019, el piadoso Vizconde Bremundo, con 
la conciencia acosada por sus faltas y aconsejado por el famoso or­
ganizador Oliva, abad de Ripoll, y Cuixá y obispo de Ausona, de­
cide sustituir con toda magnificencia la iglesia ya existente en 981. 
Bremundo falleció en 1029, cuando acababan de ser colocados los 
cimientos, pero su sucesor, Eriballo, terminó la construcción, que fue 
consagrada en 1040. En ella se celebran los actos solemnes, y llegó 
a acoger 23 mausoleos, de los que actualmente sólo quedan dos. 
Durante la guerra de Sucesión la iglesia sirvió de almacén y cuartel. 
En 1794 fue destinada a cuartel, destruyéndose sus altares y divi­
diendo su altura en tres plantas : la inferior, con la cripta, sirvió 
de almacén de víveres, y las superiores, de dormitorio para la tropa. 
En 1931 fue declarada Monumento Nacional. El Servicio de Con­
servación de Monumentos del Patrimonio Nacional le ha devuelto 
su prístina grandiosidad. 

La fachada es de impresionante austeridad, sin más huecos que 
un óculo y una ventana. El exterior de los muros está reforzado 
por las delgadas «bandas lombardas» que acentúan el impulso as­
censional, y en el coronamiento, ritman como compases la melodía 
ascendente, descendente o llana de los arcos ciegos. En el corona­
miento de la cabecera la arquería cumple la misión estructural de 
aligerar el muro y sostener el tejado cónico -separado de la cúpula 
de cascarón mediante una «cámara de aire»•- y la estética de ani­
mar aquélla con unas contrastantes pinceladas oscuras. 

A través de tres puertas se pasa a los pórticos o Porxos Pintats 
por sus pinturas (Pantocrátor, Virgen en Majestad y Presentación 
en el Templo) actualmente en Barcelona, esperando ser colocadas 
en la colección local de Hispania de Cardona. En los extremos del 
atrio, sendas torres con escalera de caracol, por las que se asciende 
al tejado, desde el que se goza un grandioso panorama. 

El interior sorprende por la amplitud y esbeltez de proporciones, 
pureza de líneas, l!nidad de estilo e intensa y matizada luminosidad. 
Planta basilical de tres naves cortadas por un crucero dotado de 
cúpula sobre trompa y rematado en tres ábsides. Pilares cruciformes, 
de los que salen los arcos fajones que elevan a 19,80 metros la 
bóveda de cañón de la nave central. Las bóvedas de las laterales son 
de crucería y de sólo nueve metros de altura, lo que permite ilumi­
nar la central directamente; los once absidiolos del ábside central 
constituyen la más grandiosa y matizada sinfonía lumínica, variada­
mente ritmada por la blanca esbeltez de las columnillas y los aus­
teros planos de las pilastras y fajones. Para llegar a él la cripta 
obliga a subir dos escalones. 

Dos mausoleos ocupan los extremos del crucero. El de la derecha 
es el conde Juan Ramón Folch t 1442, pero labrado en 1668 con mo­
tivo del traslado de los restos. El otro es del duque Fernando t 1543 
y de su esposa Francisca Manrique de Lara, de fino y muy tardío 
estilo gótico, excepto las pilastras y el arco, plateresco. La estatua 
yacente y armada del duque apoya la cabeza en la mano izquierda, 
como durmiendo; la duquesa, ricamente vestida y coronada, con ro­
sario en las manos. En el frontal, las efigies de San Sebastián y 
San Jerónimo, y en el centro, dos ángeles que sostienen la invo­
cación «Non nobis Domine non nobis sed nomini tuo da gloriam». 

El pavimiento de la iglesia contiene las tumbas de varios abades, 
cuyas landas pueden verse in situ. 

La cripta impresiona por su racional y ligera estructura, excelente 
iluminación y juego de columnas, extraños y toscos capiteles (de 
la primitiva iglesia), arcos y aristas con aspecto de surtidores de 
un fantástico jardín petrificado. Como su coetánea de la catedral 
de Vich, se divide en tres naves, separadas por dos hileras de cinco 
columnas . El dintel de la puerta de acceso presenta, pintados, a los 
santos, Miguel, Sebastián v Francisco, probablemente ejecutados du­
rante el abadiato de Francisco Fernán, 1597-1615. 

Sobre los pórticos o galilea descansa el coro o, mejor, la tribuna 
de señores, extraño en este estilo y región. 

Atravesando nuevamente el patio ducal hacia la cumbre del mon­
te hay una explanada con antiguos edificios; en uno de ellos se 
aprecian las reformas del siglo XIV, que abren un gran arco gótico 
cortando una puerta del siglo XII. 

En medio destaca la parte baja de la Torre del homena;e o Torre 
de la Minyona, porque según una romántica tradición una hija de 
los vizcondes Ramón Folch y Enguncia (siglo xI), llamada Aciales, 
hermosa sin igual, se enamoró del alcaide moro del castillo de Mal­
dá después de haber abjurado éste en secreto la religión de Maho­
ma. Descubierta por sus hermanos la doncella (minyona en cata­
lán) fue condenada a vivir en la torre, a donde un servidor mudo 
la llevaba los alimentos y donde la infeliz Aciales, al año, expiró a 
causa de las penalidades sufridas. La torre era mucho más alta, te-
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CAIIDONA.-Abside de la iglesia de San Vicente. 

niendo en cl piso actual la puerta, a la que se subía con escalera de 
cuerda. En d siglo xvrn fue reducida a su altura actual para poder 
emplazar un cañón y se abrieron las actuales puertas exteriores. 
Posteriormente se construyó la escalera, por la que se sube a lo 
alto de la torre; desde allí se goza de un extensísimo panorama 
a los pies del castillo, Cardona; detrás, la rica vega del Cardoner; 
al fondo, las montañas dd Cadí, Port dd Compte y Pedraforca 
cierran el horizonte. Por el otro lado, la Montaña de Sal, explota­
ción minera y valle salado, que va a morir al Cardoner, cerca del 
barrio de La Corimina. En días claros se divisa Manresa y la mon­
taña de Montserrat. 

2. Iglesia de San Miguel.-Bella joya de estilo gótico construida 
sobre otra del siglo XI (vestigios en la parte baja del campanario 
y columnas descubiertas en la restauración desde 1939). Dos her­
mosas portadas dan acceso a una espaciosa y esbelta nave (ancho, 
13,5 metros; alto, 18,5). 

La pila bautismal, de inmersión, es de 1484 y lleva el escudo de 
Cardona. 

En la segunda capilla de la derecha, retablo gótico de cinco cam­
pos; el central representa el Pentecostés (c. 1405) y se atribuye al 
maestro Pere Vall. Los restantes cuerpos son de obra del «maestro 
de las figuras anémicas» ( c. 1430). Las dos tablas inferiores pre­
sentan partida de Santa Ursula hacia Colonia y martirio de la santa 
en las dos superiores; Santa Ursula en el cielo acompañada de las 
diez mil vírgenes, y el Papa Ciríaco recibiendo a Santa Ursula. 

En la capilla de enfrente, otro retablo, también gótico y del 
maestro Pere Valla: 1, Santa Ana entre San Juan Evangelista y San 
Amador. 2, San Juan Evangelista dentro de la caldera. 3, El mismo 
santo en la isla de Patmos escribiendo el Apocalipsis. 4, San Joa­
quín con el Angel. 5, San Joaquín y Santa Ana en la Puerta Do­
rada de Jerusalén. 6, San Amador en su retiro. 7, Milagro de la 
misa con las mal habladas. 8, Parto de Santa Ana. 9, La Virgen 
María sobre las escaleras del templo. 10, El cielo con ángeles 
músicos. 11, San Pedro en las puertas del cielo. 12, Jesús, María 
y San 1•ian Evangelista. 13, Infierno: Lucifer preside; un demonio 
escoe:e los condenados y otro los conduce a Satanás. 

En el altar mayor se venera la imagen de Nuestra Señora del Pa­
trocinio, Patrona de Cardona; encantadora y movida escultura de 



piedra policromada de estilo gotlco francés (c. 1380), estuvo en la 
Puerta Nueva del puerto de Marsella, actualmente desaparecida, y 
fue traída a Cardona por el conde Juan Ramón Folch I, almirante 
de la Corona de Aragón, tras haber conquistado Marsella en 1423. 

La cripta ( 1.522) contiene las reliquias de los Santos Celedonio 
y Em~terio, mártires en Calahorra y Patronos de La Rioja. Algunos 
restos de los cuerpos santos, probablemente para ocultarlos de los 
árabes, llegaron a Callers, pequeño pueblo de Lérida, donde se les 
edificó un pequeño templo y monasterio en 1038. En 1399 las reli­
quias fueron solemnemente trasladadas a Cardona, donde desde en­
tonces son objeto de gran veneración y culto. En el acceso a la 
cripta, un escudo de la casa de Cardona del siglo XIV. Algunos 
autores creen que las rejas que cierran la cripta proceden del puerto 
de Marsella, y fueron trasladadas a Cardona junto con la Vírgen 
del Patrocinio. 

El campanario, empezado en románico se terminó en el siglo xvn, 
época de su escudo de los Cardona. 

3. Portal de Graells.-Puerta norte de la villa; una de las cuatro 
conservadas formada por dos torreones poligonales a la cual venía 
a unirse la muralla del siglo XIV, que todavía se puede apreciar 
en la ladera del castillo. Al fondo la casa gótica de los Graells y 
calles estrechas y empinadas, que conservan su evocación medieval 
y algunas fachadas con ricos y elegantes ventanales góticos. 

4. Capilla de Santa Eulalia.-Ya citada en 1356. Situada en el 
emplazamiento del antiguo Hospital de pobres, del cual persisten 
además el arco gótico que comunica con la calle Escasany y varios 
arcos tapiados en la casa antigua. 

5. Puente del Diablo.-Acordada su construcción en 1424, para 
que los romeros de Europa a Monserrat y Compostela pudiesen 
atravesar cómodamente el Cardoner, probablemente nunca fue ter­
minado. Quedan en pie dos arcos, el mayor tiene 25,5 de luz. 

6. «Baleó de Cardona».-Edificado sobre la antigua muralla, 
corresponde al sitio en que se ejercía la justicia en tiempos medieva­
les hasta 1811 sobre el «Pla de la Sal» y Castillo. 

INSTITUCIONES CULTURALES . 

l. Colección local de historia.-Situada en los sótanos de las Ca­
sas Consistoriales, contiene objetos históricos de Cardona y su co­
marca. Destacan a) Carta de Población dada a los cardonenses por 
Borrell II en 986 pintoresca ordenación, la más antigua de Cataluña. 
b) Genealogía de la Casa de Cardona, conocida a través de la 
«Declaración del árbol de la genealogía y descendencia de los an­
tiquísimos, nobilísimos y excelentísimos Vixcondes, condes y duques 
de Cardona en el Principado de Cataluña», año 1665. Existen tam­
bién 102 pergaminos. 

2. Biblioteca López Picó.-Emplazada en el antiguo palacio de 
los Gibert, actual Caja de Pensiones, y constituida por la donación 
de 150 obras de temas italianos, junto con los tomos de las com­
pletas del eximio poeta José María López Picó, hijo adoptivo de 
Cardona. 

3. Biblioteca de la Caja de Pensiones para la Vejez y Ahorro.­
Situada en el mismo edificio que la anterior. Contiene 5.000 volú­
menes. 

FIESTAS Y FERIAS. 

Durante el segundo y tercer día de la Fiesta Mayor (en honor 
de Nuestra Señora del Patrocinio; el domingo inmediato a la fiesta 
de la Vírgen del 8 de septiempre), tiene lugar el Corre de Bou, el 
espectáculo taurino más típico y orobablemente más antiwo de Cata­
luña, documentado desde el siglo xv. Se celebraba en la Fira de 
Baix, en cuyos soportales se refugiaban los mozos, que toreaban 
con sus blusas, y su mayor proeza era manconer al astado. Actual­
mente se utiliza una plaza desmontable, frente al Ayuntamiento. 
Entre el tendido y la barrera hay una baranda, en la que los mozos 
atan cuerdas, que utilizan para huir de las embestidas de los 
novillos, cosa que a veces no consiguen, abundando los sustos y 
revolcones. Se torean dos novillos en lidia ordinaria, y se conserva 
uno para el público; con él se practica la suerte típicamente car­
donense de la Cargolera; ésta es un gran cesto de mimbre con un 
hombre dentro, el novillo azuzado por los mozos e incitado por el 
que está dentro embiste y hace rodar el cesto. 

También durante la Fiesta Mayor tiene lugar el Ball de Bastons, 
a cargo de ocho niños con vistosos trajes antiguos, que dan escolta 
a la Vírgen, en honor a la cual danzan y dedican poesías. 

Animan y dan color a las fiestas tres parejas de gigantes, una 
de enanos, dos gigantes de mediana estatura y seis cabezudos. 

Durante las fiestas de Pascua de Resurrección las típicas «Care­
melles» recorren las calles de la población. Por San Isidro la plaza 
del mismo nombre se adorna con una versión de «L'ou com baila». 

Feria ganadera, de mucho renombre en la comarca. Se celebra la 
Pascua de Pentecostés y dura tres días. 

Mercado dominical. Se cree procede del que Plinio citó ya en 
el 78 de Cristo; fue confirmado posteriormente en la Carta Puebla 
y reconocido por R. O. de 29 de marzo de 1929. Los tenderetes 
y puestos callejeros en la plaza del Mercado y Fira y la multitud 
de compradores crean un colorido y típico conjunto. 

EXCURSIONES. 

l. Santuario de Nuestra Señora del Miracle. A 19 kilómetros. 
Cenobio dedicado a la Virgen Niña; famoso altar del siglo xv1. 
Hermosa panorámica. 

2. Pantano de San Pons. A 12 kilómetros. Reposante remanso 
entre montañas de paradisíaca belleza y con playa natural. La calma 
y amplitud de sus aguas lo hacen apto para los deportes acuáticos 
de verano y contiene abundante pesca. 

PESCA. 

El río Cardoner, de cristalinas aguas, es rico en variedad de peces. 
Junto a la población está el coto de ciprínidos de seis kilómetros de 
extensión. (Pesca entre el primer domingo de marzo y el 15 de 
agosto). En todo el río abundan la bagra, el barbo y la carpa, y 
a partir de Cardona también la trucha. 

LA MONTAÑA DE SAL 

ANTECEDENTES IIISTÓRICOS. 

La montaña de sal es conocida por lo menos de,d~ la Ec1ad del 
Cobre, 2.500 a 1.700 a. de C. El ingeniero Agustín Marín, en la salina 
de Cardona de utensilios líticos del hombre neolítico y en 1933, dio 
una conferencia en Madrid titulada «El estado actual de la mineda 
de sales potásicas», deduciendo de sus hallazgos la explotación de 
la montaña por el hombre primitivo. Juan López de Azcona publicó 
un trabajo titulado «Industria Neolítica en Cataluña» (1), donde 
comunicaba haber hallado en el «salí» hasta una treintena de 
utensilios neolíticos, algunos fabricados con una ofita bastante des­
compuesta, seguramente rodada desde el nacimiento del río Car­
doner. Acompañaba grabados de un hacha discoidal muy curiosa, 
un martillo y cinco hachas de una forma muy común en la zona 
de Cardona. 

En la época romana Plinio, cuestor de los años 78 de Cristo, 
habla de la montaña y su explotación minera al hacer un cemo 
de la riqueza de la región. Aula Gelio, autor del siglo II de nuestra 
era, nombra a nuestra montaña llamándola... mons ex sale mero 
magnus: quantum demas tantum crescit, «gigantesco monte de sal 
marina, que cuanto más se extrae más crece» (2) 

En la época medieval, Wifredo el Velloso repuebla Cardona en 
el año 887, concediéndole varios privilegios, entre ellos el de 
eximir a todos los habitantes del pago de la cuarta parte del 
«taloneo» ( tributo de la sal), ordenando se lo partiesen entre ellos 
como habían hecho hasta entonces. 

El 23 de abril de 986, Borrell II, conde de Barcelona, confirmó 
y amplió estos derechos en la curiosa Carta-puebla de Cardona, que 
es en esta clase de documentos el más antiguo de los que se co­
noce (3 ). Así concedió «perdonar a todos los habitantes de este 
lugar, presentes y futuros, la cuarta parte del taloneo»; que la dé­
cima del taloneo y dos «soma tas» de sal ( 4) semanales sean con­
cedidas a la casa de San Vicente del Castillo, y que los habitantes 
de Cardona puedan «cada jueves, por siempre más, arrancar sal 
para ellos como es costumbre desde tiempo inmemorial». 

Constan varias donaciones de sal a diversos monasterios: Serrateix, 
en 988, concediéndole dos somatas de sal cada semana, que habían 
de tomar desde el jueves al sábado; al cabildo de Barcelona 1103. 
Organya en 1103, Valldura (posteriormente Stes. Creus) en 1151, 
Poblet, etc. 

En 1352 se estableció dar a cada vecino una cantidad determi­
nada de sal que se medía por unas medidas llamadas «aimina o 
sistella», de las cuales existía un ejemplar en las salinas y otro en 
la universidad de la Villa (Ayuntamiento). Pero habiendo surgido 

(1) Notas y Comunicaciones del Instituto Geológico y Minero de España. 
Año 1933, vol. V, núm. 5. 

(2) Noches Aticas, lib. 11, cap. XXII. 
(3) Existen copias por Villanueva, apéndices del tomo VIII. Pujades, lib. 14, 

cap. 37, Muñoz en su Colección de Fueros, BofarrulJ apéndices al tomo 11. 
Carta de pobfación de Cardona, traducción por Ramón Gaya y Masset, Se~ 
cretario de Ayuntamiento de Cardona. Agosto 1935, Manresa e Historia de 
Cardona, por José Bailara y Juan Serra y Vilaré, 1906. 

(4) La somata equivalía a unas catorce arrobas. 
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CARDONA.-Vista general. En el centro, el pueblo y el castillo, por detrás del cual asoma el cimborrio de la iglesia de San Vicente (de­
trás, al pie, está el puente 1;:cdieval sobre el Cardona); a la derecha la explotación abancalada de la Montaña de Sal y la fábrica 

alguna disidencia acerca del modo como habían de recibirla, se con­
vino en 1623 entre el duque y las autoridades municipales, que se 
diesen a cada vecino diez arrobas de sal cada año, de buen peso y 
calidad, pudiéndola escoger de la mejor, sin que por dicha sal 
tuviesen que pagar cantidad alguna a los empleados del duque, 
salvo un real para obras pías de las comunidades religiosas. Los 
vecinos siguieron cobrando las aiminas o sistellas, es decir, las 10 
arrobas, hasta 1658, en que el Duque de Medinaceli y Cardona 
Luis Raimundo Folch intentó suspender el pago, pero habiendo acu­
dido las autoridades de Cardona a la Real Audiencia obtuvieron 
provisión de manutención y decreto de ejecución. En 1715, una 
Real Cédula decretó el estanco de las rentas de la sal, con lo 
que los habitantes de Cardona pudieron de hecho el cobro de 
las aiminas y sistellas; éstos, sin embargo, jamás dejaron caducar 
su derecho, sino que una comisión del municipio se presentaba cada 
año en uno de los días de Carnaval a los empleados del duque 
para hacerles la petición de su derecho, a la que éstos no podían 
acceder por el susodicho estanco real. Cuando en 1849 se publicó 
la ley de minería, por la que se autorizaba la explotación de las 
minas de sal, los vecinos de Cardona presentaron pleito al Duque 
de Medinaceli, reclamando sus antiguos derechos. El litigio llegó 
hasta el Tribunal Supremo, que en 1859 falló favorablemente a los 
vecinos de Cardona, condenando al duque a pagar 15.000 reales 
anuales a la población y 100.000 en concepto de indemnización de 
los atrasos. 

En 1923 fue adquirido el terreno donde se asienta la montaña 
de sal por la Unión Española de Explosivos, que entre 1925 y 
1926 comenzó la explotación minera en gran escala y que prosigue 
en la actualidad. 

MUSEO DE LA SAL 

Cardona ha poseído, que sepamos, tres colecciones de sal: 

l.ª Sin duda, la mejor fue obra del sacerdote Mosén Joan Riba, 
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que en 1834 comenzó a coleccionar muestras de sal, hasta que en 
1844 abrió al público un museo que llegó a adquirir gran fama, 
como atestiguan diversos diarios y escritos de la época (5). Este 
museo ooseía en el primer piso varios objetos, hechos en sal, que 
imitaban cosas de la vida corriente: frutas, jarros, columnas, etc., 
trabajados por artesanos locales . En la segunda planta había objetos 
trabajados e nsal de mejor calidad que los anteriores, esculpidos 
por un escultor italiano; destacaba una torre gótica que constaba 
de más de tres mil piezas, una cobmna dórica de unos 12 palmos 
de altura, hecha con 12 clases diferentes de sal y rematada por 
un canastillo de sal blanca, una esfera apoyada sobre una aguja 
a la que se daban vuetas con la mayor facilidad, un castillo formado 
por 104 cristales. Lo mejor de la colección de Mn. Riba es la 
serie de cristalizaciones naturales de sal que contenían incluso di­
versas impurezas, tales como barro, yeso, agua y que vistas por 
transparencia encantaban por su misterioso resplandor; también po­
seía sales de diversas clases y colores, así como estalactitas y es­
talagmitas. El museo siguió hasta la muerte de Mn. Riha, en 1874, 
después de la cual las piezas comenzaron a dispersarse, hasta que 
en 1898, al no querer hacerse cargo el Ayuntamiento de las 
piezas que restaban, fue vendido en pública subasta, siendo ad­
quirido por el Obispo de Solsona, Ríu, quien lo instaló en el 
seminario. Posteriormente, el 21 de enero de 1900, fue trasladado 

(5) Bibliografía sobre el Musco de Sal de Mn. Riba y actual de Cardona . 
- R eferencia en "Diario de Barcelona" de 9 de septiembre de 1851. 
- "Memoria sobre el criadero de sal gema de Cardona". Miguel de Elías y 

Marcha!. Barcelona, 1854. 
- "Museo de sal gema del presbítero Juan Riba en Cardona". Revista biográ­

fica, necrológica, cicntifica y literaria. 1857. 
- "Memoria expositiva acompañada de los principales documentos de lo 

ocurrido a la cmprcs.:i dl! sallnas que fue de! Principado de Cataluña'·. 
Pedro Gil. Madrid, 1838. 

- ·•Guía dl'l viajero en Manresa y Cardona' ... Cayetano Carnet y Mas. Bar­
celona. 1860. 

- "Pasado y presente de la Villa de Cardona". Jaime Codina Costa. Agos­
to 1956. 

- ''Historia de Cardona" . Bailara y Scrra Villaro. Barcelona, 1906. 



al Museo Arqueológico y Diocesano de Solsona, en donde es po­
sible visitarlo en la actualidad. 

2.ª La segunda colección de la que se tienen referencias era la 
del «Fuster» de Antonio Viñas. Sólo sabemos que en 1860 contenía 
objetos de menos valor que el museo citado antes, y que fabrica­
ban mesas de salón de sal, que incluso se enviaban a Madrid. 
Vendían ladrillos salinos que previamente calentados servían para 
aliviar el reumatismo. 

3.ª La colección actual es obra del artesano de Cardona José 
Arnau, que con su trabajo personal a lo largo de más de 50 años, 
ha logrado reunir una serie de objetos salinos de excepcional impor­
tancia. Su colección, al igual que la de Mn. Riba, está dividida 
en dos partes: la de objetos modelados, florones, terrones de azúcar, 
fruta, reproducción del castillo, puente del diablo, etc., y la de 
cristalizaciones salinas en número de unas cincuenta, de un valor 
geológico y científico extraordinario ( entre estas cristalizaciones hay 
algunas que poseen una gota de agua dulce, fósil, aprisionada en el 
interior de la masa salina), del mismo tipo que las descritas en 
el museo de Mn. Riba. 

En la actualidad existe el proyecto de solicitar de Solsona la 
venta o devolución del museo de sal, allí instalado, ya que por 
no poseer la citada población sal es un contrasentido la existencia 
de una colección salina. 

LA MINA «NIEVES» 

La mina de potasa de Cardona, propiedad de la Unión Española 
de Explosivos, es hoy día, por su riqueza y rendimiento, la más 
importante de España; su método de explotación, recientemente mo­
dernizado, la coloca a la cabeza de la minería potásica mundial. 

Las capas salinas se presentan en Cardona formando una cúpula 
colosal, cuya cima aflora en la superficie, dando lugar a una mara­
villa geológica: La montaiía de sal roja. La tectónica, la plasticidad 
de las sales y la erosión han colaborado en la creación de un ver­
dadero monumento natural, bello e impresionante para el profano 
y apasionante para el estudioso. Pliegues grandes y diminutos, 
toda la gama de tonos del rojo al blanco, disoluciones, sustituciones, 
oquedades, estalactitas, agujas, etc., sales sódicas, potásicas y mag­
nésicas que ascendieron durante millones de años y siguen ascen­
diendo hoy lentísimamente pero perceptiblemente, con velocidad 
«geológica», por una herida viva que la tectónica abrió en la piel 
de la tierra: El Valle Salado. 

La «montaña de sal roja» que se eleva casi cien metros sobre 
el fondo del Valle no es sino un extremo del mismo. El Valle Salado 
se presenta a modo de crácter alargado de Noreste a Suroeste con 
dos kilómetros de longitud, media de anchura y más de cien metros 
de desnivel. En su flanco norte, dominándolo, se halla enclavada 
la Villa de Cardona, y en su extremo Noreste, la montaña del 
Castillo, que «reposa» sobre la sal inquieta. El flanco sur está de­
limitado por un «paredón» vertical poblado de pinos y arbustos. 
El fondo del valle es todo él sal gema purísima, que tan pronto 
se alza en pequeños cerros como se hunde formando las denomi­
nadas «bofias» que le dan aspecto de paisaje lunar; una destaca 
sobre todas, la Bofia Grande de la sal roja, situada al lado de la 
montaña de sal roja. Desde la cima de ésta la vista del valle y de 
la «Bofia Gran» es deslumbradora. 

En la mina «Nieves» se explotan las capas de potasa de este 
inmenso eczema salino. Las capas rojas de silvinita ( cloruro potásico), 
replegadas hasta cinco veces sobre sí misma, representan una im­
ponente acumulación de mineral. Su disposición vertical permite 
explotarlas por grandes huecos (cámaras) algunas de las cuales 
llegan a tener dimensiones de 100 por 100 por 200 metros cúbicos. 
Ni que decir tiene que cabe dentro más de una catedral. El rninernl 
es arrancado mediante grandes voladuras, cargado por palas auto­
móviles de seis toneladas -que circundan por las galerías interiores 
<le cinco metros de anchura a 25 kilómetros por hora-, y trans­
portado por bandas transportadoras hasta los pozos maestros, que 
le elevan a la superficie, desde donde es llevado a la fábrica de 
beneficio o lavadero a través de otro teleférico de trece kílómetros 
de longitud. 

De la mina «Nieves» se extraen anualmente casi un millón de 
toneladas de mineral potásico bruto. Dentro del valle salado, Explo­
sivos ha puesto en explotación canteras de sal gema, famosa por 
su pureza. Las concesiones mineras de la empresa se extienden a 
más de 22.000 hectáreas de terreno, en las que se lleva a cabo 
actualmente una intensa campaña de investigación en orden a evaluar 
reservas y posibilidades. Los dos pozos maestros de la mina «Nieves» 
el pozo «Alberto» y el pozo «María Teresa» alcanzan los 760 metros 
de profundidad, pero las explotaciones ha tiempo que rebasan este 
nivel encontrándose las más profundas muy cerca ya de los 1.000 me­
tros, bajo la superficie, si bien los proyectos futuros preven posibi­
lidades hasta los 1.200 metros. Es pues, la mina más profunda del 
país. Por la grandiosidad de su explotación y la belleza del yacimiento 
es conocida como una de las más impresionantes del mundo. Nos 
encontramos pues, ante una maravilla natural que el hombre ha 
convertido en maravilla técnica también. 
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